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Abstrae!: The rdation among bacteriopbnkton, nannoplankton. microzooplankton. and some abiotic factors in 

the oligotrophic oceanie water, 01' northern Cuba \VClS analyzed. Samples \Vere obtained al three dilTcrcnl dcpths 

from 40 slatíons dunng February 1997. Nannoplankton, ¡nicroplankton anel bacterial biomass \Vere deternlined 

by standard methods, including ceH counting and epit1uorescence microscopy. The spatial distribution pattcrn uf 
hcterotrophíc componen!s showed a higher nchness at western :lIld castern zones 01' lhe studied region. 3, "di 
as in are as near La Habana and Matanzas bays. From the sllrface layer to I '/c irrauiance depths, the highesl rd· 
ative contribution was of microzooplankton and bactcrioplanklon. whereas the mixed (thermocline) Iayer \Vas 
dominated by nannoplankton. The dynamic regime characteristic al' this IOne and the effcct 01' cnrichcLl \\ atcr 

from shdf anel bays has inflllence on the behavior of thc planktic fracliolls. 
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En las aguas oceánicas oligotróficas las 
fracciones más pequeñas del plancton desem­
peñan un papel importante en el funcionamien­
to trófico del ecosistema. Las bacterias, el na­
noplancton y el microzooplancton son compo­
nentes fundamentales en el estudio integral de 
un ecosistema ya que se ha demostrado la rela­
ción trófica existente entre ellos (Stoecker el 
al. 1994). El nanoplancton autótrofo constitu­
ye el productor primario de biomasa en los 
ecosistemas olígotróficos y aporta, en vivo, 
materia orgánica disuelta utiliZable por las bac­
terias. Por su parte, el bacterioplancton y elna­
noplancton heterótrofo son los ptincipalesde­
gradadores y remineralízadores de la materia 
orgánica, siendo las poblaciones bacterianas y 
nanopláncticas reguladas por el pastoreo del 
microzooplancton (Sheer et al. 1989). 

Se pretende conocer el patrón de distribu­
ción espacial de las fracciones bacterioplanc­
ton, nanoplancton y rnicrozooplancton y esta­
blecer las relaciones existentes entre estos ni­
veles tróficos, en las aguas oceánicas al norte 

de Cuba. Se muestrearon 40 estaciones ocea­
nográficas durante un crucero efectuado en las 
aguas oceánicas al norte de Cuha, en fehrero 
ele 1997. Las muestras se recolectaron en clni­
vel superficial mediante botellas oceanográfi­
cas tipo Niskin de 10 I de capacidad. Para co­

nocer la distribución vertical del material 
plánctico estudiado se seleccionaron dos esta­
ciones con características oceanográficas dife­
rentes: una con intluencia costera (E.S7) y otra 
oceánica CE. i 8b). Las muestras fueron recolec­
tadas de tres niveles de profundidad: superfi­
cie, inicio de la termoclina y 1 % de irradianza. 
Las biomasas bacteriana y nanoplánctica se 
determinaron por conteo total de células, se 
empleó microscopía de epitluorescencia, utili­
zando como colorantes naranja de acridina y 
primulina, respectivamente (Hobbie et al. 
1977, Caron 1983). La biomasa del microzoo­
plancton se estimó según Beaver y Crisman 
(1982). 

Para el análisis de correlación múltiple 
entre los parámetros bióticos (biornasas bac-
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Fig. l. Distribución y densidad de al la biomasa bacteriana y b) biomasa del nano plancton autótrofo en el área estudiada. 

teriana, del nanoplancton autótrofo, heteró­
trofo y microzooplánctíca) y los abióticos: 
temperatura, salinidad, pH, oxígeno disuelto 
(Strickland & Parsons, 1972), se empleó el 
paquete estadístico MICROSTA 3.1. Los va­
lores mayores de 0.32 correlacionaron signi­
ficativamente para una p < 0.05, que indica 
una interdependencia. 

Para la representación espacial de los va­
lores de la biomasa de las diferentes fracciones 
(Figs. 2 y3) seutilizG la escala prQPl,leslapOr 
Frontier (1969). La biomasa bacteriana osciló 
entre 1.6 y 48.1 mgC/m3 con un valor medio 

de 8.7 mgC/ m3 ; predominaron valores entre 
3 y 8 mgC/ m3 (Fig. 2a). La biomasa del na­
noplancton autótrofo osciló entre 0.1 y 12 

mgC/m3, con un valor medio de 1.2 mgC/m3 
(Fig. 2b). Por su parte, la biomasa del nano­
plancton heterótrofo varió entre 3.6 y 38. 
mgC/m3, con una media de 13.9 mgC[m3(Fig. 
2a). La biomasa microzoopláncticávarió desde 
un valor mínimo de 2.2 hásta un valor máxi­
mo de 15.5 mgC/m', con una media para la zo-

. na de7.2mgC/m3 (Fig. 2b). En general, los 
máximos valores de biomasa en la fracción 
<200 f.1m del plancton estudiado se obtuvieron 
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Fig. 2. Distribución y densidad de a) biomasa del nanoplancton heterórofo y b) biomasa del microzooplancton en el área 
estudiada. 

al NW y NE de la zona de estudio, así como 
también en las áreas cercanas a las bahías de 
La Habana y Matanzas. 

En la estación con influencia de la plata­
forma (E. 57) el nanoplancton fue el que más 
aportó a la biomasa total < 200 !lm en la ca­
pa fótica (44.5%), seguido por el microzoo­
plancton (33.2%) Y el bacterioplancton 
(22.3%) (Fig. 3). En la estación oceánica 
(E. 18b) la contribución relativa del nano­
plancton (54.8%) y del micro zooplancton 
(49.3%) fueron más elevadas en relación con 
la estación 57, mientras que el aporte del 

bacterioplancton fue relativamente bajo 
( 14.1%). 

Todas las fracciones mostraton, en gene­
ral, una tendencia al incremento de los valores 
de biomasa hacia la termoc\ina (Cuadros 1 y 
2). No se encontró coincidencia entre el nivel 
de la termoc\ina y la pignoc\ina. 

En sentido general, los valores de bioma­
sa bacteriana y el patrón de distribución es­
pacial encontrados son similares a los obteni­
dos para la misma zona en octubre de 199 1 

(Lugioyo y Loza 1997) e inferiores a los de 
septiembre de 1996, donde el valor promedio 
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Fig. 3. Distribución vertical y abundancia relativa de bac­

terioplancton, nanoplancton total y microzooplancton en 

el área estudiada. 

de la biomasa bacterioplánctica fue 20 
mgC/m3 (Lugioyo y Loza 1997). Valores de 
biomasa bacterioplánctica en el mismo orden 
de 

,
los encontrados se han observado en las 

aguas oceánicas al sur de Cuba (0. 19 y 49 
mgC/m3) (Lugioyo 1996). 

Las biomasas del nanoplancton autótrofo 
y heterótrofo de febrero de 1997 fueron meno­
res hasta dos órdenes a las registradas para la 
misma zona en octubre de 1991 (Lugioyo y 
Loza 1997). La biomasa del microzooplancton 
fue 3.6 veces superior. Por otra parte, la bioma­
sa del micro zooplancton obtenida para las 
aguas oceánicas al sur de Cuba, en febrero de 
1989 resultaron también mayores que las en­
contrada., en octubre de 199 1 para la región al 
norte (Orozco 1997..). 

Todo lo anterior sugiere que el efecto de la 
mezcla vertical de la columna de agua en fe­
brero estimula el desarrollo de las fracciones 

estudiadas. La distribución espacial de las frac­
ciones pudiera estar relacionada, en gran medi­
da, con el régimen hidrológico, ya que las zo­
nas de mayor enriquecimiento plánctico co­
rresponden con afloramientos y zonas fronta­
les característicos del área (García, 1991). 

Además, el intercambio de las aguas de plata­
forma con las oceánicas y el aporte de aguas 
enriquecidas de las bahías adyacentes, garanti­
zan la entrada y permanencia de nutrientes en 
la región norte de Cuba, lo que favorece el de­
sarrollo general del plancton. 

Los resultados obtenidos indican la rela­
ción trófica existente entre las bacterias, el 
nanoplancton y el microzooplancton, los cua­
les se apoyan con las correlaciones obtenidas 
entre el bacterioplancton y el nanoplancton 
heterótrofo (r = 0.47) Y con el microzooplanc­
ton (r = 0.33). Las correlaciones positivas en­
tre la biomasa bacterioplánctica con las dife­
rentes componentes pláncticas sugieren una 
alta actividad microbiana, característica de re­
giones oligotróficas. Por su parte, la baja co­
rrelación encontrada entre las bacterias y el mi­
crozooplancton indica que la regulación que 
ocurre entre estos dos niveles tróficos es me­
nos importante, aunque se informa en la litera­
tura que existe pastoreO-cdeciliados y rotíferos 
sobre las poblaciones microbianas (Scheda y 
Cowell 1988). El hecho de que no se encontra­
ra correlación con el nanoplancton autótrofo 
sugiere que el impacto por pastoreo-forrajeo 
de los protistas heterótrofos fue mínimo. 

Los resultados obtenidos en la estación 
oceánica sugieren que el pastoreo del nano­
plancton y el microzooplancton sobre las 
bacterias debe ser más intenso, mientras que 
en la estación con influencia de plataforma, la 
depredación se hace menos evidente, debido a 
que el aporte de aguas enriquecidas con materia 
orgánica propicia un mayor crecimiento y dupli­
cación de las comunidades bacterianas y en par­
ticular de las bacterias heterótrofas. Además, se 
ha demostrado que el nanoplancton heterótrofo 
ejerce un papel regulador sobre las poblaciones 
de bacterias (Hondeveld elal. 1992) y también 
sobre los componentes autótrofos (Sieburth y 
Davis 1982 ).J:,�a relación entre la biórr(asa bac-

--........."'��. 
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CUADRO l 

Distribución vertical de las biomasas pláncticas < 200 ¡'Utl en la estación con influencia de aguas de la plataforma 
(E. 57) 

Bíomasa Biomasa Biomasa 
Nivel Profundidad bacteriana nanoplancton microzooplaucton 

(m) (mgC/m') (mgC/m3) (mgC/m') 

Superficie O 6.0 6.3 8.6 

I % irradianza 47 6.7 17.7 12.5 

Termoclina 140 9.5 26.2 11.6 

CUADRO 2 

Distribución vertical de las biomasas planclónicas < 200 pm el! la estación oaúllica (E.1Rb! 

Biomasa 
Nivel Profundidad bacteriana 

(m) (mgC/m3) 

Superficie O 4.1 

1 % irradianza 60 2.6 

Termoclina 175 5.3 

teriana, el" nanoplancton y el mictozooplancton 

ha sido señalada por otros autores. Estos trabajos 

indican que los organismos microzoopláncticos 

son consumidores de bacteriasydenanoplanc­

ton (Stockner 1988, Leakey et al. 1994). 
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